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LA ÜLlTMA COSECHA. DE 
VINOS EN FRANCIA. 

— O — 

Son ya conocidos los resultado» 
oficiales dtf 1H oQsecbu de vinos en 
Frtinoia eg 1850,.y,auMho,s«!atimos. 
no podef d«cir otro Unto rospecto 
de España, donde ni uun se intenta 
coiioofr tan itnpoi'tantes datos. 
Aquella se ekvu á la cantidad de 
29.677,472 hectolitros, y fxce'dtí en 
4 millones de hectolitros próxiaia-
nientu á ln de 1879, siendo sin em­
bargo, inferior en 24 á 25 milloues 
de htiutólitrosi á la Cfjsecha rnediade 
los últimos quince años. 

Aun cuando sa llegó á temer un 
resultado menos«atisídctoriéácausa 
del rigoroso invieroo áa 1879-Í880, 
las abundante» lluvias y heUdas, 
etc., etc., 1* cosecha obieínid* en 
los departamento!) dóbilineBtd atac»-
dis por la filoxera, que hasido rela­
tivamente muy buena, hía contribui­
do á quo aquel temor no «e realiza­
ra, debiéndose hacer notar, q̂ ue en 
estos d&partimentos ia coseeb^ no 
sólo ha sido mayor que la de 18"^, 
sino t3mbi«n que la ineKÍta;4e lo» 
diez últimos años, entre los que fi­
guran algunos como dt abundancia 
excepcional. 

En los deparlamentos fuertemen­
te atacado» p<u* U filoxera, la f»)S«-
cha, en genoral^Jia »ÍHJO bastante 
mtnor ^ue U media decefiai|rbaibi«»-
do desaparecido d« t̂ atofi departa­
mentos unas 3̂7̂QCM) boMit^reuspróxt-
mamente de viñedo. El oidium con­
tinúa también haciendo estragos en 
muchas com,aroas. 

SegUQ los datos oficiales, la cose 
chü obtenida es de buena1:alidad,>y 
los precios medios délos vinos ordi­
narios? un (Htá bodtígaatdie los cose^ 
chííro.% son ^¡gp Aümffore^^ m ñgene-
rul, que los iel ultimo y«o. 

Tóales noDi t»n resÚTQen losdaios 
Kobt e la últiinii cosechü 4* wiao» 4» 
Francia, que viene á confirmar ea 
gran parte las noticias que sobre 
este asunto anticipamos a, nuastros 
lectores en «1 núm. 21 del año aa-
leriór» 

Respecto al estado del negocio del 
vinos en Francia, ninguna novedad 
podemos sttfialar, pu«8 este os el de 
calma qué ordinariamente tione «n 
la actual época del año, si bien se 
espera no termins el pr^ente mes 
sin que se opere una reAccion muy 
lavoriiblé para el ne^cio de los vi­
nos francestss. En cuanto áíos vino» 
«spúñolés úa Francia, Sostienen fir­
mes sus eíóVadó(sjH«<5''ós y son so-
licitados'aiítilrAWiíítíte, lo cual ño tie­
ne nada de ¿3¿trif)o, atendidas sus 
exct^lentés clases y ^] déficit tótorior 
meríte stítftádto. 

No queremos termii>ar sin hacer 
observar á nuestros lectores la pro­
funda alarma que munifit^sta Le Mo 
niteur vinkole, principal órgano de 
la industria vinícola francesa ante 
h\ posibilidad de que llegue á reali­
zarse el tan debatido tratado de co -
mercio entro Inglaterra y España, y 
la reforma de lu escala alcohólica. Si 
dispusiéramos de .esgadq si^fiüiaute 
Insertaríamos él articufo publicado 
en uno de los úUimos números do 
aquel periódico sobré este asunto 
en que se excita al Gobierno y vini-
cultüre» franceses* quemar el últi­
mo cartucho «n defensa de los inte­
reses vinioohu daeue pais, seria­
mente amenazados con el citado pro 
yecto do tratado. 

(Los Tinos y los aceites.) 

LA ESENCIA DE LA ROSA. 
_-o— 

Si hay algún pais apropósito para 
inspirará los poetas oriéntalas, es 
seguramente el valle de K^zaniik, 
situado al Sur de los montes Bal 
kanes, en la Rumelia. 

Jamás se ha soñado decoración 
de badas más prlinavural; tun l&jos 
como ulctenza la vista, no se desea* 
bre más que rosales, «akis cubier­
tos de flores; las rocas desapareoea 
bajo los ra<núUetes. 

Mucho antes de la oonqutsta de 
Audrinópolis por Amurates I, en el 
siglo XIVi, las rosas dé Kezunlik aran 
ya célebres, y las «s^Jieiai qua de 
alUs se extrainn rivalizaban cou las 
dtt Pcrsia j dol Egipto. 

Hoy todavía, la esencia de rdsa 
hace vivii á los habiti^otes de este 
valle. 

Hé aquí algunos detalles sobre el 
cultivo de la flor y sobra la fabrica* 
cio|i de tau estimado producto. 

Las rosas de su color y las biso-
cas de Chio nación iMktufrai{n«nte en 
las vertientes «!« 1<̂  montes Bak<i-
ttes: ba sido^ no ofobt^ut?, n&ee^a-
rio, para desarrollar la producción, 
hactir plauttciu.neB «utiVdt; paro es 
fácil en KeZiMvlik'OibtaQarirescieotos 
plantoftee |MtY enoe &ttnL'Os. Tres 
años idítt8(pues de puesuta en la tie­
rra loa refaleaf'fiqiiiieaBan'á proda-
uir» f durahta dies añosnoeeacra" 
sario renovarlos. Los arbustos cre­
cen confiados á si mismos; el culti­
vo se limita á quitarles las ramas 
muertas, pero no se cortan nunea. 

Amedi»do8 da Mayo es cuando apa* 
recen las flores y cuando el valia 
presenta una vista admirable, iivt-
rante tres semanas Oo procede á la 
recolección; pero es necesario que 
las flores cogidas por la mañana «a 
trabajen el mismo dia, «i ao han 
de perder nuda de su perfume. 

Al efecto, se las pone á destilar 
en agua durante dos horas; después 
se sacan y so les hace destilar de 
uuevtí eñ agUaperfumada. La esen­
cia tufas ligera, aparece bien pronto 

'en la superficie liqnida, y es fácil. 
Irecognrla con una cuchara. 
i Se necesitan 26 kilogramos de ro-
'Sas, ó próximamente 130.000 para 
ktroducirSO gramos de esencia, y 
Cuando .se diga qua la producción de 
>Kezaniikestá evaluada en 2.000 ki­
logramos de ella, se podrá formar 
una ideadel número «le rosas que 
nact'n en el valle. Un kilogramo de 
esencia vale tiOOO francos por tér­
mino medio. 

Para el trabajo de la recolección 
y la destilación, se emplean princi 
pálmente las mujeres y los niños 
cuyo salario es de 50 céntimos de 
franco cada día. 

A mediados de Junio es cuando 
laSieseucÍ48 nuevas aparecen en el 
mercado y se expiden para los puer­
tos v«cinos. 

Frecuentemente; los comerciantes 
encangados de vender este precioso 
perfume, lo falsifican mezclándole 
olotes mucho mal comunes. 

Uno de los fraudes |más asados 
consiste en añadir á la esencia de 
rosa un tercio ó un quinto de esen-
ciade ger^eo de Anatolia. 

Esta última falsíücacion está ad­
mitida ahora como usal an til co-
marcio. 

Ubiodustria legante que aoaba* 
m«»de'áe»eribir constituyela riqtie 
za de los habíttiltés de Kó^zanlik eh 
número de 12,000 de los cuai^S.OOO 
son búlgaros y los 4.000 restantes 
m&hemetacos. 

LA INDUSTRIA DE LA SEDA. 
EN 1879, 

iiás telas mezcla de algodoa v se­
dé vén progresando en el consumo 
hasta tal punto, que parece que la 
iudustría sedera se haya propuesto 
fabricar telas de seda sin la menor 
cantidad da tste producto. 

Según un volumen publicado re-
cientemeuto por la Cámara de Co­
mercio de Lyou, la producción de 
sedas lyonasas se ha elevado en 1879 
& la suma de34^.550.000 francos en 
la siguiente forma. 

Telas mezclada» da seda inferior 
y sifpérior, 159.^0.000. 

Tetas don dibujos de seda pura^ 
ft-ancos 37.000.000. 

Telas Irtíezcládas de plata ú oro, 
franétis, 4.500.000. 
, Crespones, 12.000.0ÜÍ). 

©asas y granadinas. 7.000.000. 
Tules y encaja, JÍ»i4l0íéÓO. 
Adornos da iglesia y pasamanaría 

mifitar, 6;000.000. 
Este cuadro demuestra la crécien 

té afidbn hacía la sedas méEciádás, 
Han sido necesario» gráádes es­

fuerzos paf a que la fabf^cácion si^ 
guiara los cambios de la moda, qué 
flota capriohesatSénfa dé Uñ <tejidb á 
otro,sin otra pretensión qüiá lá de 
que las teltiá no tmü thdjr CÜHÉ. 

Laren^vacioird^ lol d ib t l^ , d« 

las mezclas y délos adornos ha sido 
continua en 1879, y de ahi una mo­
dificación en la distribución del tra­
bajo. Por una parte, lasfábrícas que 
producen seda pura ó tertsiopelo se 
han visto obíigadas, según la Carlaa-
ra de comercio, á limitar sus traba 
jos; en cambio, las casas productoras 
io mezcla»de poco valor han dasa 
rroHado su producción con gran ha 
bilidiid y arte. 

Entre las telas de mezcla, el satén 
ocupa el primer lugar, por lo que 
las fábricas han puesto en circula­
ción bellos satenes-duquesas muy 
buscados y cuyos precios corren 
una gama que sié extiende de 3 á 14 
francos el metro; imitando las telas 
ricas se han producido precioábs da­
mascos telas bigb-lffe da mil dibu­
jos cadena y tranca de algóddh en las 
qua la seda noairve mas que para 
señalar el dibujo. 

El desarrollo de las teíes'de úie2-
cls ha provocado gfandes queja» de 
parte de los hilanderos, pues salvo 
algunas seda» torcidas, lái Iramas 
están abandonadas por completo. 
Los tiotdteros y apréSiadores, pót 
su parte, han llegado á fu^r^a de 
trabajo! obt#tfer en las mezclas la 
igualdad de títatities, la flexibilidad, 
el brillo;, en una palabra, todas las 
cualidades que hacen de la fabrica­
ción sedera deLyon la prímaraentre 
las iilmilárés del mundo. 

Natut-almente, no se obtuvieron 
estas resultados sin instalar costosos 
aparatos, cuyo amortización costaril 
largas «uDfi'a^f^níiénápo largo, dú-
raíilé i l ¿aal debe pedirse ala moda 
que no cambie biruscabiénte; »i ésto 
sucediese, todo seria perdido y ha­
bría de volverse á empezar. 

Lademandaincesante de piezas da 
telas teñidas, ha hecho volver nece­
sariamente al empleo de los talares 
mecánicos, no solamente en Lyon, 
donde no exiitén aun más que tres, 
sino también en ios departamentos 
vecinos, en los cuales se han «istablé-
cido 10.000Vsláib último. El Delfi-
nado, particularmente, se distingue 
eu esta ocasión por la éspontanei-

I dad cotí que faá aceptado esta tras-
form ación. 

Los obreros propietarios de tela­
ras, viéndose en la imposibilidad de 
rivaiizái' con la gran pi'óduccioo de 
lot otros telares, buscan an un motor 
de gas ó de vapor un concurso ra^s 
eficaz que al de la fuerza muscular 
del hotnbre, 

En resumen, la gran crisis porque 
ha atfavelsado la industria lyonesa 
en el curso de estos últimos años, 
tendrá por cortsécuéiicia, no el ano­
nadamiento, linó la tr^sformácion 
corñpléta de ésta industria. 

Los Jjirodüctó's, cómo los medio» 
de acción, noson iguales: el trabajo 
soló sttbsisíté. Como dióé el sindica* 
to lyones, y como él la Cámara dt 


